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Después de hacer una breve introduc-

ción histórica de los estudios sobre la

masculinidad, Connell señaló que la

metodología que ha estado utilizan-

do en sus investigaciones es de corte

etnográfico, con lo que ha hecho apor-

taciones importantes al campo de la

diversidad de las masculinidades. Otra

disciplina que hace aportaciones a este

campo es la semiótica, a partir del

análisis de las masculinidades por

medio del estudio de las novelas y de

la literatura en general.

Dentro de la revisión histórica del

estudio de las masculinidades, comen-

tó que el MIT (Instituto Tecnológico de

Massachusetts) tenía de forma para-

lela un centro de estudios de las mu-

jeres y otro de estudios de los hombres,

lugar en donde ya había una colección

de publicaciones titulada “Human Stu-

dies Collection”.

En lo que se refiere a las aportacio-

nes a los estudios sobre la masculini-

dad desde la perspectiva psicoanalítica,

comentó acerca de los trabajos sobre

los deportistas profesionales llevados

a cabo por Michael Messner; también

hizo mención de los estudios realiza-

dos en Alemania mediante encuestas

acerca de las prácticas de los hombres

alemanes, hechas por Ursula Muller.

Connell hizo mención de algunos

de los resultados principales que se han

dado en las investigaciones sobre la mas-

culinidad, entre otros los siguientes:

 Hasta la fecha no hay un con-

cepto de masculinidad en singu-

lar, sino de masculinidades en

plural; incluso no se da en un mis-

1  Los días 25 y 26 de septiembre se llevó a cabo el semi-
nario de masculinidad en donde el doctor Robert W. Con-
nell hizo una revisión crítica de los estudios sobre la
masculinidad; además, se analizaron las tensiones teóri-
cas fundamentales y sus implicaciones metodológicas y
políticas.
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mo país o grupo social una mas-

culinidad homogénea, sino que se

observan diversos patrones.
 Se dan diversas identidades

de género, así como diversos pa-

trones de género; sin embargo,

esto no ha permeado hacia aqué-

llos que viven de acuerdo con

patrones todavía no aceptados,

como son los homosexuales, lo

que los hace vivir bajo presión y

discriminación constante.
 Existen patrones de mascu-

linidad aprobados con todo su

poder de jerarquización y con to-

dos los riesgos que implican di-

chos patrones para los que son

diferentes.
 La masculinidad existe a ni-

vel colectivo en las instituciones,

ésta depende precisamente de una

estructura institucional para crear

el modelo de masculinidad exitosa

y jerarquizada, que se sirve de al-

gunos instrumentos tales como el

deporte institucionalizado.

 Hay una exportación insti-

tucional de la masculinidad, por

ejemplo la que se da por medio

de la imagen masculina militari-

zada, sobre todo por la vía de la

guerra y por países como los Es-

tados Unidos.
 Se ha observado que los in-

dividuos no son pasivos en la

construcción social de género, ya

que los jóvenes se apropian de

sentidos culturales de la mascu-

linidad que están presentes en

la sociedad, lo que contribuye a la

construcción de la masculinidad

hegemónica, a la cual Connell se

refiere como la “masculinidad pú-

blica hegemónica”.

En cuanto a las tensiones teóricas,

Connell señala que hay una tensión

interna en el abanico de la construc-

ción de las masculinidades, la cual es

muy difusa y llena de dificultades.

Connell señala que una de las con-

clusiones más importantes a la que se
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ha llegado a partir de las investigacio-

nes, es la que sostiene que “no hay

posiblidad de una forma de masculi-

nidad invariable”, ya que la construc-

ción histórica de la masculinidad es

un proceso y, como tal, es dinámico;

sin embargo, hizo el señalamiento

acerca de que el “viejo hombre” no está

de acuerdo o dispuesto a olvidar la tra-

dición patriarcal para dar paso al “nue-

vo hombre”.

El doctor Connell hizo el señala-

miento de las omisiones cometidas en

las investigaciones sobre la masculi-

nidad; entre ellas están tres: 1) En mu-

chos estudios de corte etnográfico hay

pocas consideraciones acerca de lo

relativo al campo económico y de las

posesiones materiales, con respecto a

los ingresos de los hombres, lo que

tal vez implique una ventaja colectiva

para ellos y la cual tal vez no estén

dispuestos a ceder como grupo hege-

mónico en este campo. 2) La riqueza

o fortaleza de estos estudios es su

orientación etnográfica, pero se ha

omitido el análisis de la contribución

histórica del imperialismo; sostiene

que la historia de la masculinidad no

puede ser entendida sin la influencia

del imperialismo (inglés) y ahora el que

surge a causa de la globalización. 3)

Se le ha dedicado poca atención a los

debates de la teoría feminista, ya que

hay una tendencia a hacer investi-

gaciones empíricas sobre masculini-

dad en principio ingenuas, lo cual lleva

a incertidumbres teóricas en dichas in-

vestigaciones y, aun más, llevan a con-

fundir los estudios de los hombres con

los de la masculinidad.

Finalmente señaló que no pueden

hacerse avances teóricos en masculi-

nidad sin tomar en cuenta la dinámi-

ca de esa estructura compleja del

género y que ésta es la condición sin

igual que puede permitir abordar la

masculinidad desde la estructura de las

relaciones entre los sujetos, es decir

el género.

Cerró su participación en el semi-

nario con la respuesta a la pregunta
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Es para nosotras y nosotros una obli-

gación incluir la situación que vivimos

los y las integrantes de la comunidad

gay, lésbica, travesti, transexual y bi-

sexuales (GLTTB) en las cárceles no sólo

de la Argentina, sino de cada  país de

Latinoamérica.

Cada año son más las denuncias

que recibimos tanto de nuestras com-

pañer@s travestis, transexuales al

igual que de lesbianas y gays quienes

somos vejad@s, discriminad@s y

golpead@s, no sólo en las cárceles

sino también en las comisarías y sec-

cionales, y nuestra posterior situación

de inserción en la sociedad.

A través de esta nota queremos

reflejar la problemática de la comuni-

dad GLTTB en las cárceles y su poste-

acerca de las nuevas direcciones so-

bre el estudio de las masculinidades y

señaló que, entre otras, hay cuatro

bien definidas:

 La que apunta hacia los es-

tudios locales acerca de la cons-

trucción de las masculinidades.
 Las que se refieren a las cues-

tiones de la salud abordadas en el

mundo anglófono, que por cierto

hizo el comentario de que van con

cierto atraso con respecto a lo

hecho en la América Latina.
 Los estudios sobre la violen-

cia.
 Los estudios sobre el fracaso

en la educación de los hombres

jóvenes.


